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E8CKPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
)a EstRí-NJEha , calle del Ca­
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11 , cuarto bajo de la 
derecha. En las orovincias en 
las principales librerías y ad- 
tuinistraciones de Correos
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D iS  S 17S C B 3 C 1 C I ? ,

Un Diesen Madrid, rs. 10 
En las proiincias. . . 14
Un Irimeslre...............  4u

Las reclainaciones , r, mu- 
licados y anuncios se i iiiji- 
án francos de porle , v se 

¡nserlarán á pieiios col\i C-
c'i’naies.

EL CAMIiE
DIARIO POLITICO-'BI'RLESCO..... AL M V E L DE LAS A C T O A L E S / O R C im iA t íA S .

A D V E R T E N C IA .

Los señores suscrilores de las provincias 
cuyas suscriciones concluyen en ¡in de mes. y 
gusten continuar, se servirán renovarlas, 
para no esperinienlar n'traso en la recep­
ción de los números. ''

JURADO DE AVER.

Nuestros lectores tienen ya conocimiento dd 
escándalo ocurrido en el jurado de caliricacion pa­
ra un artículo denunciado del Correo Naciona!. 
No encontramos términos bastante duros con que 
calil'icar la conducta del partido dominante en 
este suceso. Amenazar á los jueces de hecho en 
el momento mismo en que cumplían con su de­
ber, apalear á un ciudadano indefenso, tan so­
lo porque no participaba de la opinión de los 
gritadores, es un ijemp’o de intolerancia, de 
perfidia y de villanía que no tiene semejante en 
|S historia de nuestra prensa. Y esto lo hacían 
(os hombres que se dicen amigos de la Consti­
tución, los hombres que proclaman la indepen­
dencia de los tribunales, los hombres que quie­
ren no tengan otro Correctivo las demasías de 
la prensa, que el juicio del pais pronunciado 
por boca del jurado.

¿Pero por qué nos admiramos de esta contra­
dicción cuando tantas y tan monstruosas pesan 
ya sobre el partido dominante? ¿Por qué es- 
trañamos este escándalo cuando tantos escánda­
los figuran ya en lâ  historia de este partido?

No , el partido dúininante al amenazar a lju-  
por el fallo que según su conciencia pro-

jnunciaba, al apalear cobarde y villanamente á 
tuno de los circunstantes, tan solo pn¡ que tuvo la 

desgracia de disentir de su ópinion, ha sido con­
secuente con sus verdaderas doctrinas y con los 
antecedentes que manchan su hiitoria. Pues que 
■ después de siete años de gobiepiio represen r 
lativo cu que el partido progresista ha te­
nido ocasiou de mostrarse tal cual es con to­
do el maymawfismo desús doctrinas, con to­
da la perversidad de sus instintos ¿habíamos 
de ignorar que la conducta guardada en el 
jurado de ayer es un hecho de los mas comu­
nes y ordinarios de su vida, un leve accidente 
de los que honran sus fastos? Según él no hay 
mas verdad que la que dice el Eco del Comer­
cio : el jurado es ei juicio del pais cuando ab­
suelve eslas doctrinas, ó cuando condenj las que 
ic son adversas. El juicio del jurado es enton­
ces rcspctaiiie, y es hasta contrario, á la cou‘-ti- 
tiicioü poner en duda su justicia: pero cuando 
el jurado obra de distinta manera ni es el jui­
cio del pais, ni merecen respeto sus decisiones, 
y debe amenazársele de muerte, y se le debe 
insultar y escarnecer en-el momento mismo en 
que garantido por la ley, ejerce solemnemente 
sus funciones. Y si los progresida.s se alzan con­
tra él y cometen el grave escándalo de ' procu­
rar iuümiddrie, el juez que presi4e el acto, el 
funcionario del gobierno ¡irogresista , el enca.- 
gado de mantener el orden y de hacer que se 
respete la ley, debe mandar á la guardia que 
se retire, y debe presenciar impasible que se 
apalee y aun se ponga en grave riesgo la vida 
de un ciudadano. Todo esto cabe en los anchos 
limites de las doctrinas (irogresislas, y lodo cs- 

I lo sucedió en el jurado a que uos referimos, Eu- 
1 ire tanto todos conocen á los criminales, todos 
¡saben quienes fueron los cobardes apaleidorcs, 
i y presumimos ha sido tal la indolencia del juez

que presidió cl acto , que ni siquiera ha man­
dado abrir sumaría por aquel suceso.

Pero como hemos de exigir á los jueces la fiel 
obseivancia de la ley cuando verm s que el minis­
tro de Gracia y Justicia es el primen) A vieharl.i? 
¿Cómo hemos de reconvenir al jucz|ior que falta á 
las, leyes en beneficio del pactidu dominante, 
cuando el Sr. Alonso es el primero que falta á 
ellas en provecho del iaismo partido? Todo el 
pueblo de Madiid mira con escándalo ejercer 
las funciones de promotor fiscal á una persona que 
según todo derecho está incapacitada do serlo. 
I.as razones en que se funda osla inc pacidad 
son tan obvias que nadie las ha contestado hasta ' 
ahora ni nadie que conozca ios principios mas 
triviales de nuestra legislación, podrá jamas con­
testarlas. El promotor fiscal representa en juicio 
á la ley y á la sociedad, es el procurador de 
la ley: nadie puede ser procurador, ni menos 
comparecer en juicio sia tener 2o años ; e| se­
ñor .Nocedal no los tiene: luego el Sr. Nocedal 
no puede ser promotor. Y no se diga que pue­
de ejercer este cargo el ahogado, y que para 
serlo solo exígela ley 17 años d- edad, porque 
para ser promotor ademas de ser abogado se ne­
cesitan todos los requisitos qiie pide la ley en el 
que haya de comparecer en juicio. ¿No seria la 
contradicción mas mostniosa y absurda el que 
para representar á un particular enjuicio re­
quiriese la ley 25 años, y se contentase con 17 
cuando se tratara de representar á la sociedad? 
¿Son por ventura menos importantes los inte­
reses de la sociedad y los de.la justicia, que los 
de un individuo cualquiera? El abogado qiie 
dirige á un litigante iio comparece en juicio: bI 
promotor que firma sus dictámenes comparece 
en nombre propio y pide justicia como repre­
sentante de la ley y de la sociedad.

Si el Sr. Nocedal no ha podido ser nombrado
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promotor , son nulos lodos los juicios en que 
como tal ha intervenido: y si algún resto de pu­
dor y de justicia ha quedado eii nuestros tribu­
nales , no podrán luego que se les pida, dejar 
de declarar aquella nulidad. En vano es pues, 
que el guhicriio se tome lauto interés por hacer 
coi i'euar .á los periódicos independientes: si el 
jurado .absuelve como lo ha hecho hasta ahora, 
nos honraremos con sus accrlados fallos : si el ju­
rado condena , reclamaremos en'los tribunales la 
nulidad de lodo lo actuado , y aun pediremos que 
se exija la responsabilidad al ministro, quesea 
por ignorancia ó por malicia, ha infrlnjido tan 
escandalosamente las leyes en el nombramiento 
del S p. Nocedal.

Pero era preciso buscar un promotor que tu­
viese bastante descaro para denunciarnos un nú­
mero cada dia , y como este oficio de denuncia­
dor obligado por mas provechoso que sea, es 
tan odioso de suyo , no siendo fácil encontrar un 
hi mhre de espericncia y razón que lo sirviera, 
fuete preciso buscar un mozalbeie parlanchín que 
pretendiese una rcpulacion en cualquier cosa, aun­
que fuese en la carrera de las denuncias , y que 
aspirase á medr.ar sirviendo con fidelidad á sus 
amos. El señor Nocedal era el hombre que para 
el efecto convc' ia, y si sirve ó no con fidelidad 
díganlo los periódicos de la prensa moderada.

RECUERDO HISTORICO.

En el torbellino político que agita á esta óes- 
venlurada nación; cuando las pasiones violenta­
mente sacudidas por el choque de opuestos in­
tereses tienen á los españoles mas ó menos con­
tagiados con la epidemia revolucionaria, patri­
monio de este siglo innovador; en este estado 
de espantoso delirio pasan desapercibidos muchos 
dias que debieran derramar cñ nuestros corazo» 
nes dulcí' îmo consuelo por ser ellos aniversario 
de algunas de nuestras glorias, pero que velados 
hoy por la nube espesísima de nuestia situación 
no llevan ya en pos de sí el popular contento 
que le ofreeia otra época menos desventurada que 
la azarosa en que vivimos.

Ayer 24 de agosto' se cumplieron 33 años de 
a triunfante entrada que hizo en esta capital el 
vencedor de Brilen. No eran entonces tiránicas mi­
norías , no era el fantasma popular mentirosamente 
invocado porosos hi¡¡ócritasdemagogos., era el ver­
dadero cn'usiasmo nacional, repteseníado por to­
dos los españoles el que saludaba al libertador de la 
patria. En Bailen , adi se salvó la independen­
cia nacional, esa independencia que, vosotros, 
setemhristas, habéis invocado sacrilegamente y 
habéis cubierto de lodo, sufriendo cobardes, los 
nsiiltos de la nación británica; pero no penséis 
que España sanciona c o n s u  silencio vuestros 
crímenes; no, la nación española es grande, es 
valerosa; los blasones de su escudo están muy 
limpios, y ella os pedirá cuenta, no lo dudéis; 
la ley de la espiacion es la terrible pesadilla que 
os llena de amargura, y Dios quiera qne no sea 
ese silencio el cspauluso silenció que precede á la 
lormimta.
. Es imposible que se baya borrado de la memo­

ria de los madrileño; aquel hermoso dia. El ayan- 
tamiento vestido á la antigua española que acom­
pañaba al triunfante general, el estado mayor de

— 2— •
este, la actitud marciai] deUejército vencedor Y 
el inmenso pueblo que con sus victores y aclama­
ciones animaba tan grandioso'espectáculo, todo 
esto presentaba uno do aquellos rarísimos cua­
dros que caracterizan la fisoiiomia moral de un 
gian pueblo.

En seguida de la entrada $c dirigió el general ai 
convento de Atocha, adonde depositados están los 
trofeos militares que acreditan nuestras glorías. 
La ceremonia religiosa del Tedeum que se ento­
naba al Todo-poderoso por tan señalada victoria, 
tantas banderas como allí se veian tomadas al ene- '

■ migo en el campo de halada : ,1a sombra de los 
Pelayos , Alfonsos, (luzmancs, Córdovas y Corte-

Ij ses , y tantos , y lautos otros que fueron valientes 
;1 y leales, todo exaltaba la imaginación ; y parecia 

verse á tan esclarecidos varones admitir en su co­
munidad al héroe de Bailen parque había sido va­
liente y leal.

Concluida la ceremonia religiosa , el ,ayunt.a- 
i miento acompañó al triunfante general á pala- 
;jCÍo, para que desde allí viese el desfile de la 
j tropa. Llegados á aquel lugar instaron vivamen- 
1 te al general para que subiese á presenciarlo, 

mas el honrado Castaños se negó decididamen- 
;| te á penetrar en la morada règia , respetando
■ con toda la fuerza de su lealtad el trono aunque 

desierto: sabia la inmensa distancia que' media 
desde el asiento de los reyes hasta la posición de 
un general por victorioso que sea : sabia que la 
idea sola de tocar el trono es en un subdito la 
traición mas insigne , y Castaños era caballero, 
y no podia ser traidor. Ese respeto que mostró 
el héroe de Bailen al trono de nuestros reyes se­
rá una de las brillantes páginas de esa vida tan 
ilustre y tan fecunda en hechos gloiiosos.

Un general triunfante con el prestigio de to- 
, da España, á la cabeza de un egército victorio­

so que le adoraba, un trono abanduiiado, cau­
tivos nuestros reyes, y una corona á merced del 
.primero que la ocupase, tales eran las circuns­
tancias que debían poner á prueba la hid.alguia 
de Castaños. Ni aun el umbral de palacio se 
atrevió á profanar; levantó, si, esa corona de 
dos mundos, no para usurparla, sino para po­
nerla en la regia frente del heredero de San Fer­
nando.

En nuestro concepto no fué tan grande triun­
fando , como grande y noble fué aordmdose' de 
que el gefe de la fuerza pública es la primer 
columna del trono, y p. r deber y gratitud su 
principal apoyo. Hoy este general ilustre, sím- 
bofo de lealtad y do hidalgia , pasa una vida lle­
na de privaciones El único patrimonio que curn- 
ta es una conciencia pura, tesoro que no trocará 
ciertamente el Néstor de nuestra milicia p >r la 
vida regalada de muchos á quienes el punzante 
aguijón del remordimiento les hace vivir en con­
tinua tortura. No es bastante tener reñida la sien 
con el laurel de la victoria, debido tal vez al acaso, 
ó al ciego esjiiritu de partido; es necesario te­
ner la frente pura para alzarla á la luz del sol, 
y ostentar radiante esc laurel, porque si doble­
gada la frente por la fuerza do la conciencia, 
quiere ocultar algún repugnante lema esculpido 
alli con caracteres indelebles, entonces esos lau­
reles se convierten en los espantosos atributos 
que cubren la túnica del parricida.

Estas lineas que consagramos á la memoria de 
tan fausto dia, sirvan también de lenitivo á los 
dolores que oprimen el corazón dèi héroe de

Bailen al mirar su patria por la que tantos sacri­
ficios ha hecho, presa de tamañas desventuras. 
Quiera el ciclo que cesen tantas calamidades, y 
que el hermoso sol de Lepanto, de Pavía y de 
Bailen vuelva á alumbrar á la inveiicible España,

M a c i o n a l .

¡ Pobres p r e s id ia r io s Los presidiarios que 
csSán trabajando en la construcción del camino 
de S. Lucar están en el cstadíj mas deplorable 
de desnudez y de miseria. Una comisión deí 
.ayuntamiento del Puerto de Sta. María, pasó 

visitarlos y quedó horrorizad i. Si nuestra me­
moria no nos cng.iñ,'», no ha mucho tiempo tu­
vo allí lugar un liecho espantoso. Do.s ¡iresidia- 
rios mas desesperados que otros resolvieron de­
jar de existir, porque les era intolerable la mi- 

I scrabilisima vida que pasaban, y no teniendo 
serenidad bastante- para suicidarse, se encargó 
el uno de asesinar al mro y de sufrirla muer­
te en el patíbulo, dejindose aprehender. Así 
creemos que sucedió, siendo una de las causas 
que mas sensación han producido en el públi­
co. La situación de aquellos hombres es atroz. 
¡Quiera Dios que se mejore!

Mala compra. Dice el Iluracan qne se está 
construyendo en Madrid para el Sr. duque de 
Abrañtes un nragnifico carruage en precio de 
treinta rail rpalcs; y que el que el general Esparte­
ro ha hecho traer de Inglaterra no es tan bueno 
y le ha costado cincuenta rail. Nuestro colega 
deduce que el general es mas ingles que espa­
ñol. Nosotros, si es cierta aquella noticia, di­
remos que será todo lo que se quiera, pero muy 
mal comprador. ' '

Publicaciones. Parece que la academia espa­
ñola publicará en breve una edición esmer.ada de 
las obras de D. Pedro Calderón de la Barca, el 
principe de nuestros antiguos poetas.

CíJMsa célebre. Ya ha sido fallada por uno de, 
los juzgados de primera instancia de esta capital la 
causa que se formó contra los canónigos, habien­
do sido condenados lodos, escepto dos, á cuatro 
años de destierro á diez leguas de la c.ipital, sin 
que puedan residir dos en un mismo pueblo , y 
los restantes á dos años en igual forma. También 
se involucró en la misma causa á varios clérigos á 
quienes se les preguntó si reconocian la aulorid.ad 
del actu,!l gobernador eclesiástico ; mas con res­
pecto á ellos se Sobreseyó sin imponerles pena al­
guna. En la aetuilidad, remitida en consulta'á la 
audiencia, existe en poder del fiscal, quien muy 
luego presentará su dictámen.

Dicen de Sevilla. Es riben do la Rinconada, 
que en aquella villa se han desarrollido ranchas 
calenturas intermitentes unas y remitentes otras,

" producidas por los esccsivos calores que se es- 
perimentan.

También escriben de O.suna, ha sido captu­
rado Antonio del Pozo, de la partida de ladro­
nes que robaron al sitio de Pago-dulce de Mar- 
chena, cogiéndola dos caballos, dos mulos y va- 
rio.s efectos.

Y  han sido también presos por la partida mo­
vilizada de dicha po'dacion Juan Esteban y Juan 
Garrido, con 3 caballos y porción de fanegas do 
trigo robadas.

lía llegado á Sevilla el célebre calculista Víctor 
M.aiizjianitlc.

Dicen de Barcelona. El dia 18 del corricnto 
se echó de menos en su casa !a presencia de un 
aprendiz semolcro. Hoy por la mañana ha-apa-' 
recido un cadaver en las playas déla mar vieja.

y según señas es el de aquel infelij!. El alcalde - so alzamiento, asomó fa nariz pór eñcíraá de tos eii esclava mas-fiien que en amante del fiombr«
i-_ ------ 1,.o Pirineos llegando á poner espanto al Ruso, po-|| aquel, se abandonó á lodos los insLiiiti s dr-mii-'

deroso .adalid délos tiranos de Europa, qne no j| ger mala : se manifestó masque nunca irreligio- 
I pudo menos de estremecerse en su tronoal mi-' sa é incitaba á la persecueioii contra los

Carreras ha recogido estos testos, inspeccionados 
por la sanidad y tribunal competente.

Escriben de Ciudad-Real. La iglesia parro 
quial del aposto! Santiago de esta ciudad, estuho irar suhre su cabeza el enorme gancho con que 
espiiesla á ser robada en los últimos dias de la ' iba á ser arrancado de él en virtud y por con­
semana anterior. Ya en otra oeasimi llamanaos la j qg aquella revolución espantosa; por
atención de las autoridades acerca de una ciiadrilla : ,
de va"os que constantemente se ocupa en hacer da- p  , „ , , , ' , ■ , , ,
ñó á la sociedad, y aunque los olios han disminuido j 8'̂ ® llevaba, el honrado concejal sobre la 
desde aquel tiempo, la cuadrilla aun existe. '| nalga en señal- de que no es todo narices para los

-----   ̂ ó l| reyes-cuando la causa ¡lopular es ■ menos prove-
Dicen también del .mismn̂  punto. El publico | q(jg ¡3 servidurnliro. N-isotros pues qiiere-

do riiid,ad-Real espera con impaciencia la reso- .-  ̂ , . . . .  . __ríe L.10U.UI 1 _ I  ̂  ̂ limos que el ayimlamienlo aproveche su tiempo
en negocios de esta magnitud, dejando á cada 
cual que cui le de su cogote y cualquiera cosa 
le está bieii empleada al que se pone á comer 
libas dch.ajo de un andamio cuando sabe que el 
ayuntamiento no cuida de que esléa ó no car­
gados de 'materiales.

Otra de la.s paparruchas que diariamente se re­
pite para distraer á S. E. de cosas mas dignas, 
es la que tanto valor ha tomado sobre 1.a nccesi- 
d id de demoler la torre de Santa Cruz que atne- 

i naza ruina. El ayuntamiento no hace caso y ha- 
I ce bien : en primer lugar, porque si la torre ha 
■ de caerse sola ¿ á que viene gastarse un dineral 

en echarla ah,ajo? en segundo lugar porque la 
] cul[ia de cualquier desgracia si en su c-aida apl.as- 
j la á algún transeunte, será precisamente del aplas­

tado que se puso en buena proporción para re- 
I cihir el porrazo. Saben vds. que se cae , saben

, . . . . .  , , , I vds. que el avuntamicnto no lo evita y con to-
El esp.rUii de partí o que en todas parles se ,

«r» C O  hílllt» fan nf. act/>rifn íVtnlfl l ** • j  « *
es en eso como en lodo, tan impruaenle y tan

1.1 reso-
iucion del ayuntamiento en el asunto d-e. aloja- 
micntos. La comisión á la que se encomendó j 
la redacción del proyecto, ha ya muchos dias ; 
que tuvo el honor de presentarle ála ilustre cor- f 
poracion; van dias y vienen dias y aun no se 
ven resultados. El ayuntamiento de esta ciudad 
es demasiado ilustrado para ignir.ar que lodo 
español está obligado á levantar las cargas del 
estado con arreglo á sus haberes; el liemp-i de ; 
las escepciones odiosas pisó va. Se rueg-i al ayun­
tamiento se desprenila de frivola', coo.íideraeio- 
jies, ponga en práctica el proyecto de la rom!- , 
sion y no aleje tanto de si el 'mejor dia de su 
administración municipal.

INJUSTOS C.4RGOS AL AYUNT.iMIENTO.

nota , en ninguna se halla tan de asiento como 
ni algunos periódicos que están continuamente en 
pugna con el pobre ayuntamiento de Madrid. Su­
cedió poco hace que un mozo de cordel murió des- 
nuc.ido por unos ladrillos caldos de la última an­
damiada de una casa que se está levantando en ¡ 
la calle de Horlalcza. El hecho no puede ser ni 
mas natural ni mas' sencillo. Era dia de fiest.-i.

necia que merece muy bien el desprecio de esa 
ilustre corporación cuyo elogio si hubiera de ser 
completo; no cabria en los estrechos límites de 
nuestro diario.

Repórtense pues y no se desmanden, ó se ve­
rán encima al impertérrito fiscal encargado úl­
timamente do poner freno á la inicua mordaci­
dad de los murmuradores.los ladrillos estaban amontonados en los anda- |¡ 

mios para la obra del lunes, el mozo de cor- '  
del se puso debajo , los ladrillos que estaban enci­
ma cayeron á plomo, el primer obstáculo que' 
encontraron al trazar aquella perpendicular fué,' 
la cabeza del hombre y como esta era mas blan­
da que los ladrillos, la .cabeza se hizo pedazos y , 
los ladrillos nó, y como el hombre uo puede vivir ' 
con la cabeza hecha pedazos, el hombre pasó á ; 
mejor vida, pues que por mala que sea, nunca 
será pcoi qiie la de mozo de cordel. ¿Hay en || tros ojos y aun ha descendido po;- la mcgilla 
esto algo de anómalo? ¿Sucedió algo fuera del .j del que esto escribe, una lágrima de dolor, al 
órden regular de las cosas?.... Sin embargo, este i¡ oir ayer al honorable misler Piks leer en uno 
accidente ha dado margen á qne lodos los pe-fjy otro cuerpo, en el Senado y en el Congreso, 
riódicos de la c.apital le cuelguen á su relacicn .! el decrelo matando la legislatura. Cinco meses y 
una posd.ita, mas ó menos suave inculpando al ¡ pico ha vivido esta hija legitima del pronuncia 
ayuntamiento porque no cuida.

: SESIONES U L T IM A S. 

CONGRESO,

Nos hallamos enternecidos; nunca lo hubié­
ramos creído, pero el llanto ha aso-nado á iines-

como dicen ello
que debiera, de que en las obras públicas scj 
tomen las precauciones necesarias para evitar se-, 
mejantes catástrofes. - |

-La sangre hierve al leer tan injustas acrimi­
naciones; porque si los ayuntamientos se hubie­
ran de ocupar en esas menudencias ¿qué tiem­
po les quedaba para asuntos de mucho mayor 
provecho? Ahora vervi-gracia, hubiera pasado 
el 1.“ de setiembre como ha pa.sado en los otros 
años en que no ha habido pronunciamiento: mu­
cha uha.jmucha mosca, menos calor y ninguna 
muestra de regocijo público que les señalara co­
mo aniversario de aquel famoso dia en que el 
leñof Ferrer elevado en hombros de un glorio-

miento de setiembre.
Comenzó su existencia lozana y  briosa, y como 

queriendo tragarse al mundo; pero bien pron­
to echó de ver qne acediana sus rejas un se­
ductor de su honra , dispuesto á valerse de la 
violencia para conseguir sus depravados inteir- 
los. Pero no fué menester porque,la infeliz don­
cella vendió sus oradas y su inocencia al hom­
bre á quien ahorrccia. Ella hibi.i sido siempre 
fea, como bija de padre tan contrahecho , visco 
y torvo; pero con su conducia quedó horrorosa. 
Daba asco.' A una nuiger tan poco favorecida por 
la naturaleza solo la virtud de la resistencia po­
dia darla prestigio.

Desde el dia en que dió el sí convirtiéndose

niiiiis-i'
tros déla religión, como algunas espesas de los 
emperadores de Roma ¡lagaiia; separaba a las 
bijas del blando regazo ileso morfics. iiilrodu- 
fia la desavenencia en la= familias, '(■ iiredamlo- 
la en pleitos y discordias de qne en muchos años 
quedará rastro en Esjiaña, y liacieiido elra por­
ción (le cosas que revelan sii enemistad -con to­
do cH-aiito en la sociedad existe.

El' amante en tanto la dejaba obrar á sus an­
chas porque partiei()nha de las iiícliiiacio'.'.es de su 
querida la que por otra parle 110 le e.storbaha en 
sus empresas. Esto-espiiea el imilivo de no haberse 
llevado á cabo el rompimiento (¡ue todos atiun- 
cíahaii; porque en verdad la unión era mons­
truosa.

Ha dejado una triste herencia ; el llanto da 
innumerables familias, el disgusto general, un 
ponenir sombrío, y una naeioiialidad vilipen­
diada y azotada por la infamante mano del es- 
Irangero; ó de la Inglaterra con quien ella di­
vidía el amor de su amante.

Tal como es sin embargo, tanto nos hahiá- 
mos acostunibrado a su líalo , á sus ridiculeces y 
estravagancias que francamente confesamos que 
hemos sentido sii pérdida. Hombres de afecciones 

I hasta lomamos lev á un galo ó á iin perro. Es 
cierto que frecuentemente hemos reñido con ella, 
pero eran riñas engendradas por el mismo afecto 
y por la confianza que nos iiispiraha, que á 'veces 
solia rayar en aparente desprecio. Por lo demas 
bien sabe ella que corriaraos bien, y que nues­
tros epigramas y sarcasmos no llevaban mas ob­
jeto que pasar el rato haciéndidá rabiar.

Pero allá para navidades diz que resucitará, 
y  entonces volveremos á ser amigos como hasta 
ahora.

OTRA DENUNCIA.

En el número 110 de nuestro periódico es­
tampamos el párrafo siguiente;

«— Es tal el abuso con que desde el dia de san 
José del présenle año se ha aumentado en M.idrid 
ia entrada y estancia de aniiiKiles de cerda y va­
cunos , qne el ayuntamiento se-ha visto eii la pre­
cisión de mandar que en un breve término que­
de g1 recinto de la córte desoainado por las an­
tedichas alimañas , con algunas escepciones que 

I en el bando municipal se hallan consignadas.
J.as córles parece que so fierran.»
Nocedal qne lo sni»), fué con el soplo al ju ­

rado . y el jurad.1 que tan poco faso hace do 
pobre chico , absolvió ¡.or unanimidad lo que 
para la iiioeenlc criatura era sin duda uii csceso 
punible , imperdonable.

Dos puntos abrazaba el parrafito ; en cl primero, 
como habr.in visto nuestros lectores , se daba 
cuenta de nna disposiiioii del ayiintamienro quo 
solo podia importar ó hacerse sciimIiI-: a las ali­
mañas cuya [irosrri¡icioii se decretaba , y fuera 
de ellas á nadie sino al señor Nocedal, a quien 
tanto le ha escocido por moliviH qm; él sabiáy 
que nosotros no alcanzamos. Nos niiieve á pensar 
asi la consideración de que el segundo imnlo 
del párrafo , separado del otro por 1111 aparte y 
reducido á anunciar la próxima leriníiiacion de 
las sesiones , no puede ser mas inocente. Solo

Biblioteca Regional de Madrid



poüria ser asunto de discusión, calificándolo de 
consecuencia, del anterior, y si en ese concepto 
lo ha denunciado ol fisealito , poco tienen que 
agradceetle los individuos de unas cortes á quie­
nes no se puede citar después délas reses va- 
cuuas, sin que él los trate como harina del mis­
mo costal.

Por lo demas, la certeza de los hechos es in­
cuestionable. Nadie podrá negar que el ayunla- 
mienlo dió aquel bando , ni tampoco quc'las cor­
tes se han cerrado como anunciamos á poco tiem­
po de ser dictada aquella proviJeiicia-. Que haya 
relación entro una cosa y otra, nosotros no lo 
dijimos , el (iscal es quien lo pretende. El des­
crédito que de esio pueda seguirse á los intere­
sados nunca podrá ir á cargo de nuestra coii- 

. cieiieia.

T U É O ^ A :

Hemos oido decir que Cándido el de las de­
nuncias se muda á una habitación que le han pre­
parado en el piso b.ajo de la Audiencia , coa el 
objeto de que sin salir de casa pueda ocuparse 
mas asiduamente en el cumplimiento de la honro­
sa misión que desempeña.

— «El po r v e n ir  nos sonríe» dice el Patriota. 
No puede darse una situación mas halagüeña que 
la suya, el porvenir se le sonríe y lo presente se 
le rje á carcajada.

— ;Pronunciada ayer por el presidente del Con­
greso la formula rcglaraenluria para cerrar la le­
gislatura, salió una'voz gritando: «vivan las Cor­
tes reformadoras».... y no salió mas.

— Al que dió esta voz le falló eco, porque allí no 
estaban ni el Eco de Araron ni el Eco dcl Co- 
tntreio.

— Dceia el señor Ferrer en e! senado (por su­
puesto con la oportunidad que se deja conocer) 
«fUe un huésped suyo, ingles donación, estaba 
admirado de la paz octaviana, de la tranquilidad 
que disfrutamos.» La diligencia de Guadalajara ha 
sido robada á las puertas de Madrid': al jurado le 
amenaza nn fiscalülo del gobierno, y á las ame­
nazas siguen los insultos de una turba desenfrena­
da y los palos de los sicarios: el juez de derecho 
lo presencia y autoriza: traslado al huésped inglés ! 
dcl ciudadano marqués do Douro.

— Cuando ayer ocurrió el escandaloso desórden 
del jurada, ua anciano que presenció el origen 
fué llamado [ó voluntariamente se acercó á decla­
rar : el señor Viadera, juez de derecho que presi­
dia el acto, permitió que en sus vigotes amenaza­
ran los patriotas al declarante colmándole de de­
nuestos , y díciéodule que allí se iba áver, no á 
hablar: el señor Viadera que habla permitido la 
gritería de los sicarios y las amenazas del fiscal al 
jurado, permitió también las que en sus barbas se 
hacían a! declarante, sin tomar medidas de re­
presión contra los agresores. El señor Viadera es 
un juez digno dcl ministerio que le sostiene.

— En. nombre de la reina doña Isabel I I  j  de

la C O N ST IT U CIO N % L raC A  DE LA MONAR­
QUIA, » encabeza el señor Viadera sus exhortus 
¿qué puede esperarse de un juez tan ignorante 
en el desempeño de sus funciones, que comete 
semejantes absurdos? El señor Viadera no sabe 
que la Constitución no es poder, y que el de 
ejecutar las leyes pertenece solo al Rey en cuyo 
nombre él lo ejerce. ¡Cuanta atrocidad inspira el 
progresismo al pobre patriota Viadera!

— El señor Charco, diputado de las constitu­
yentes y clérigo revolucionario , quiso ayer en­
tonar el de profanáis á las cortes cuándo el go­
bierno leyó el decreto de clausura gritando ¡Vi­
van las córles reformadoras! Como los diputados 
han conseguido una popularidad inmensa , ni u a 
sola voz contestó.

— El zapatero Simón ha privado de su destino 
jj á la señorita Doña María Alvarez, camarista de 
Ij S. M. Esta plaza la ocupará Doña Ramona Gil 
|| de la Cuadra, viejecilla coquetuela, querida del 
;|'za|iatéro , que hace tiempo anda disfrazada de 

hombre por esta capitaL

— Se están gastando en el amueblado y adornos 
del Palacio de Godoy , destinado para habitación 
de Espartero,' nías pesos duros que cuestan las 
fortificaciones de’Paris. Entretanto piden limosna 
en las calles de Barcelona los oficiales, y mue­
ren de hambre por todas parles desatendidos los 
compañeros de glorias , privaciones y fatigas.

— Todos los grandes hombres tienen sus puntos 
de semejanza: Carloinagno no sabia leer ni es­
cribir, hacia vender en la plaza los huevos y las 
gallinas de su corral, y  se ocupaba mucho de 
ellas en sus célebres capitulares. No se dirá que 
en ésta parte no tenemos nosotros un Carlomagno.

— El fiscalilio Nocedal es muy fuerte en genealo­
gías. De dos jurados que ha tenido el Correo, en 
nao nos ha dicho que las cortes eran hijas de la 
revolución, y en otro que fueron sus padres 
los Goncí/ioi de Tolecío. ¡Oh engendro monstruol 
¡Oh parto sacrilego déla  fecunda erudición del 
fiscaíete!

JURADO.

Hoy se ha verificado el jurado contra uno de 
los innumerables artículos que el Sr. iNocedal se 
ha servido denunciarnos. Un gentío inmenso, la 
mayor parle de la buena sociedad madrileña lle­
naba el espacio destinado al público en ei piso 
bajo de la Audiencia territorial hasta mas ailá 
del dintel de la puerta. Con motivo do los escesus 
cometidos ayer por varias de las personas á 
quienes no agradó el fallo del tribunal absolvien­
do al Correo Nacional, hoy vigilaUa fuera de! 
local un piquete de fuerza armada , y felizmente 
el orden no llegó á alterarse, á pesar de que 
el señor Nocedal, firme en su propósito de no 
perdonar medios para conseguir su objeto, rna-| 
nifestó al jurado que con las absoluciones prorao-: 
verla lances y garrotazos. E! jurado sin tomar! 
en cuenta esta amenaza, como á su conciencia y I 
pundonor cumplía, absolvió nuestro artículo de­
nunciado por siete votos contra cinco, es decir 1 
por una raayúria de tres votos. Nuestro editor I 
volvió á la cárcel porque todavía el implacable

q fiscalito nos tiene por allá varias denuncias. De| 
modo que vamos, cada una nos produce uu triunfo

— Decia el fiscalillo que no tiene mancha nin­
guna en.su vida pública: el pobre fiscaíete no tie­
ne edad'mas que para tener manchada.... ^oy 
se ha mudado la camisa.

— Es tal la confusión que produce en los sen­
tidos del fiscalillo su garrulidad, que ayer se fi­
guraba ver hileras de coches aristocráticos que 
conducían gentes á oirlo. Nosotros, sin embar- 

I, go , no vimos mas que un pobre Simón para el 
defensor, y un carro de la basura que ignoramos 
si conducía al fiscaíete acusador.

— Mucho llena de pueril orgullo á Nocedalele 
que vaya gente al jurado, suponiendo que es por 
el gusto de oirle. ¿Señor Nocedal de nuestra al­
ma, no ha visto vd. nunca cuando un mico ha­
ce ge.stos colorado en un balcón, como se para 
la gente á mirarle?

— Nuestro joven defensor el señor don Manuel 
Moreno López, ha arrebatado hoy con su elocuente 
voz la aíencion de jurados y espcciadotes. Por 
todaspartcs se notaban en los semblantes señala­
das miieslras de asenlimienlo, que solo el respe-' 
to debido á a(¡ue! lug.ir podía contener. Le feli- 
eitam .s por su brillante triunfo, y compadecemos 
al niño Nocedal, cuya pobreza de recursos ha que­
dado tan patente.

— Decía el chisgaravis del Sr. Nocedal, qiic 
habla dado en el busilis para que condenaran 
los periódicos y hacer callar la imprenta. Puede 
estar sali-fecho de su busilis , y del portentoso 
descubrimieiilo. El fiscaíete debe buscar el bu­
silis que mas le falta, el busilis para no ser 
tonto.

DICCIONÁKIO

fraseológico español-frances y vice-versa.

Esta óhra se compone de mas de, veinte mil 
 ̂ frases y se publica por cnlrcgas semanales conle- 
j metido cada una de ellas unas quinientas. - 
‘ Continúa abierta la suscricion eu esta corte 

en todas las librerías y gabinetes de lectura cs- 
'irangerasy en las españolas de Castillo y Brun, 
a 2 rs. entrega sin pago anticipado y llevada á 
las casas de los señores suscritores: En las pror 
vincias á 3 rs. francas de porte se hallan punios 
de su'.crieion en sus capitales y pueblosde mas 
nota de las, mismas.

La entrega novena se ha publicado el dia 10.

TEATRO DEL CIRCO.

A las oeho de la noche: se pondrá en escen* 
el drama nuevo en tres actos, traducido del fran­
cés cuyo titulo es el Mereader Flamenco: 

Inicrincdio de baile nacional; dándose flo al 
espectáculo con un divertido sainete.
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